
Rodolfo tiene 74 años y su hermano Héctor, 63.
La familia Daer tiene una vieja tradición dentro
del sindicalismo y muchas coincidencias, como
que ambos lideraron la CGT (el primero, entre
1996 y 2000, y el segundo, desde 2016 como
miembro del triunvirato). Pero ahora se
encaminan a otra coincidencia de signo
contrario: ambos planean dar un paso al
costado en sus sindicatos, pero sólo para
replegarse en otros cargos y mantener el poder
desde un discreto segundo plano.
Es el símbolo más palpable de un poder sindical
anquilosado, sin capacidad de respuesta para
los desafíos de hoy, y que cede posiciones, en el
fondo, para no convalidar una etapa en la que
imaginan que perderán grandes privilegios.
Héctor Daer ya anunció que no se presentará
para otro mandato cuando el congreso de la
CGT elija en noviembre sus nuevas autoridades,
pero analiza hacer algo similar en la Asociación
de Trabajadores de la Sanidad Argentina (ATSA)
Filial Buenos Aires, que dirige desde hace 32
años, ante una realidad adversa: por primera
vez en mucho tiempo, un grupo de ex aliados 
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Tanto el líder de
Sanidad como el de
Alimentación
prevén resignar la
jefatura en sus
gremios y pasar a
otro puesto. Una
candidatura a
diputado sería la
salida para el
cotitular de la CGT,
a quien le surgió
una fuerte
oposición interna 

Los hermanos Daer dan un paso
al costado, pero no tanto: todo
un símbolo de la debacle sindical



está armando una lista opositora para los comicios que ese
sindicato deberá realizar antes de fin de año para elegir a la
nueva conducción hasta 2029. Y, para colmo, en un gesto
inédito, hay conversaciones para que los disidentes se
junten con la izquierda trotskista (siempre fuerte en Sanidad)
para tratar de derrotar a Daer en los comicios.
A la cabeza de los rebeldes está Lucrecia Almada, actual
subsecretaria de Acción Cultural y Capacitación del sindicato
y delegada de Fundaleu, que pilotea la agrupación Forjando
ATSA Buenos Aires Nueva Identidad y está agitando una
fuerte campaña en contra de la continuidad de Daer. Se le
están sumando otros leales a Daer que ya no lo son tanto
por el estilo “autoritario” del líder sindical (como se quejan) y
que perciben que su poder se resquebraja no sólo entre sus
pares sino también en las bases de trabajadores.
Daer sabe que afrontará un riesgo enorme si pierde las
elecciones y por eso analiza un plan B: cederle la candidatura
a secretario general a Javier Pokoik García, actual secretario
Gremial y de Organización, y quedarse en la lista con el cargo
de secretario de Acción Cultural y Capacitación, con la clara
aspiración de eludir una derrota y tratar de seguir
manejando el gremio a través de un dirigente de confianza.
Es el mismo esquema que consagró su jefe sindical Carlos
West Ocampo, que lideró la Federación de Trabajadores de
la Sanidad (FATSA)  durante 37 años hasta que en 2022 le
cedió el lugar a Daer y quedó como secretario de Educación.
Quienes transitan los pasillos de la CGT creen que, más allá
de su fuerte interna, Daer dejaría el primer plano sindical
porque buscaría volver a ser diputado nacional del PJ: la
alternativa sería impulsada por Axel Kicillof, su nueva 
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apuesta política, en las elecciones legislativas bonaerenses
que a nivel nacional se realizarán el 26 de octubre.
Su hermano Rodolfo, en realidad, fue el que decidió antes la
fórmula de correrse del primer lugar, pero no irse del todo:
ya tiene resuelto no aspirar a otro mandato al frente del
Sindicato de Trabajadores de la Alimentación (STIA), donde
asumió en 1984 y pasar a la Secretaría Tesorería, desde
donde pued tener poder con el manejo de los fondos.
En su puesto actual, Daer eligió como sucesor a su actual
adjunto, Sergio Escalante. Será una incógnita cómo resultará
ese recambio entre los afiliados que en agosto tienen que
votar las nuevas autoridades del gremio, donde la izquierda
tiene mucha fuerza, tanto el trotskismo como el maoísmo.
Rodolfo Daer, que en sus comienzos fue de la Federación
Juvenil Comunista y pasó a las filas peronistas en las 62
Organizaciones de Lorenzo Miguel, la pasó mal en las
elecciones de su sindicato en las elecciones de su gremio en
2012 porque la izquierda obtuvo un 35% de los votos, una
cifra muy alta para la tradición de los sindicalistas peronistas
de no tener oposición o ganar por un amplio margen.
Si los hermanos Daer concretan su paso al costado podrían
no estar solos. Planes similares tienen Carlos Acuña
(estaciones de servicio), actual cotitular de la CGT, con
severos problemas de salud y judiciales (la causa en la que
está procesado y embargado por un bloqueo fue elevada a
juicio oral) y José Luis Lingeri (Obras Sanitarias), jaqueado por
la privatización de AYSA y empujado por su hijo, José Luis,
adjunto en el Sindicato Buenos Aires de Obras Sanitarias.
¿Son indicios de una renovación sindical en serio? Por ahora,
habrá que ver para creer que algunos milagros existen.
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